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La emancipación de los tra- 
bajadores ha de ser obra de 
los trabajadores mismog.-— 
Marz. 

Toda política es mala, un ve- 
neno, mercado, trampa, enga- 
ño para los obreros.—Zola. 

La causa de la desdichada 
condición de los obreros es la 
esclavitud. La causa de la es- 
clavitud es la existencia de las 
leyes. Las leyes se apoyan en 
la violencia organizada. 

No se podrá, pues, remediar 
la condición de la clase obre- 
ra sino destruyendo la vio- 
lencia organizada.—Tolstoi. 


HABANA, 20 DE FEBRERO 
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PERIODICO SEMANAL 


(Registrado en la Administración de Correos como correspondencia de segunda clase) 





La esclavitud de los hom:.- 
bres es la consecuencia de las 
leyes; las leyes, se establecie- 
ron por los biernos. Para, 
libertar á los hombres, no hay 
más que un medio: la destruc- 
ción de los gobiernos. —Tols- 
a. 

La humanidad aún no ha de- 
jado de ser patrimonio de loa 
 Agria tiranos ó de los gran- 

es ingenios. Para lograrlo, 
los primeros se han valido de 
la fuerza, los segundos de la 
astucia: en ambos casos gu me- 
dio ha sido la ignorancia. — 
Urales. 
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Situación del anarquismo 


¿Cuál es, en vuestra opinión, la situación 
actual del anarquismo, cuál ha sido su obra 
y qué porvenir le creéis reservado? * 

La idea, después de muchas oscilaciones, 
ha llegado á todas partes del mundo. El es- 
píritu de revolución que lleva consigo domi- 
na á las masasentodos los países. Nosotros 
vemos su estado actual floreciente. Las per- 
secuciones han purificado nuestro ambiente, 
han alejado de nosotros al snobismo anar- 
quista, que más daño nos hacía que bien. 

-Los actos violentos, lógicos y necesarios, 
que desde Ravachol van hasta Emile Henry, 
por un momento impresionaron á la masa 
trabajadora; pero luego le hicieron ver que 
para ella aquéllos eran altamente beneficio- 
808 porque, por lo menos, impresionaban á 
la burguesía y le hacían comprender que no 
era todopoderosa. Por esto ahora el anar- 
quismo es más puramente obrero. 

El pasado anárquico no es reprochable 
bajo ningún concepto. Creemos que no se ha 
cometido error alguno. Todo lo hecho res- 
ponde á necesidades de lo anormal de la ln- 
cha. Deberíamos solamente dolernos de 
algo. si hubiésemos estadg sin agitarnos., 
pero, francamente, este repPoche, que puede 
alcanzar á algunos individuos, no puede, sin 
embargo, hacerse á niugún grupo. 

Las grandes luchas en todos los países las 
hemos sostenido sin temor, sin preocupa- 
ción; las reacciones van y vuelven dejándo- 
nos igualmente firmes. ln aquellos países 
que más enfurecido hemos visto al gobierno 
hemos notado, al mismo tiempo, levantarse 
más fuerte y enérgico el espíritu anárquico. 
Esta resistencia es nuestro mejor patrimo- 
nio; el insulto, la amenaza. la persecución, y 

el desprecio público á veces, nos han dejado 
igualmente tranquilos. La reacción ha con- 

cluído por hacerse daño á sí misma. Roose- 
velt debe seguir oyendo los discursos enérgi- 
cos de log que mataron—según él—á su 
predecesor; el hijo de Humberto de Saboya 

debe ver el desenvolvimiento del partido á 

que él atribuye la muerte del padre, y debe 
cambiar su política si no quiere poner térmi- 
no á su existencia de la misma manera. 

¿No es todo esto el producto de un buen 
sistema de lucha? 

El porvenir está abonado por el pasado y 
fortalecido por el presente. Las grandes lu- 
chas tomarán una fase más aguda, y en 
elias, que serán eminentemente proletarias, 
nosestá reservado un gran campo de acción. 
Nosotros no creemos en la organización de 
un gran partido anarquista que domine y 
regularice una revolución universal, no es 
esta la finalidad que nos proponemos; pero 
nosotros sí queremos llamar las masas á 
una forma revolucionaria integral, y esto lo 
podremos, lo podrán las agrupaciones anat- 
quistas, lo podrán los individuos. Nuestro 
ejemplo será seguido y nuestro único porve- 
nir será la Revolución Social. 





Luchamos contra una sociedad organizada, fuerte, defendi- 
da, no sólo por el soldado, sino mucho más afin por la rutina, 
el hábito del respeto de todos. 


¿Somos ciegos Ó locos? ¿Somos criaturas? ¿No sabremos 
hunca más que gritar, quejarnos, andar á tontas y á locas y 
No sabremoe edificar la sociedad que anhelamos? 


CAMILLE PERT 


Número suelto, 2 centavos 





Hacia la libertad 


Evidentemente somos profetas cuando 
afirmamos que el porvenir pertenece á la 
Anarquía. 

Solamente haré notar á los que nos desig;- 
nan como tales que, al revés de los profetas 
de la Biblia, nosotros no predicamos por 
inspiración divine, pues que negamos toda 
divinidad, sino por intuición científica, lo 
que es bien diferente. 

Somos profetas como el astrónomo que 
no vacila en anunciar que tal día, á tal hora, 
un cometa aparecerá sobre nuestras cabe- 
zas; y para no hacer muchas citas, somos 
profetas en general como todos aquellos que 
el ejercicio de su profesión ó de su ciencia 
obliga á calcular, contar, examinar, para 
poder precisar ó advertir con anticipación 
tal acto ó tal suceso. 

Si quiero restablecer la palabra profeta y 
establecer con ocasión su propiosignificado, 
es para eliminar del pueblo la falsa opinión 
de que nuestras ideas se acercan al misticis- 
mo cristiano. 

Si afirmamos muy alto que el porvenir 
pertenece á la Anarquía, lo hacemos, como el 
astrónomo, con pruebas en la mano. 

Para probarlo no hay más que comparar 
algunos hechos tomados al azar de la histo- 
ria y sacar la consecuencia. 

Anarquía significa, y esto se ha repetido 
infinidad de veces, ausencia de toda autori- 
dad, lo que necesariamente implica libertad 
del individuo en el seno de la sociedad. 

Así pues, la Anarquía, nuestro ideal, es 
una sociedad basada sobre la completa liber- 
tad del individuo. 

Ahora bien; si seguimos á la Humanidad 
en sus diferentes etapas, nos apercibiremos 
bien pronto de que los pueblos han aspirado 
siempre á un poco más de libertad. 

Y mientras más caminamos más frecuentes 
son estas aspiraciones que actualmente se 
traducen en huelgas, rebeliones, motines, lo 
que prueba que el individuo se halla, hoy 
más que nunca, dispuesto á conquistar su li- 
bertad. 

Para ahogar estos sentimientos liberta- 
rios, los gobiernos han usado y abusado de 
la fuerza y de la astucia, mas no han podido 
lograrlo jamás completamente. 

Hoy mismo se procura hacerlos desapare- 
cer votando algunas reformas para que el 
pueblo se habitúe á no ocuparse de él mismo. 

Los gobiernos saben perfectamente que un 
régimen libre es lo que quieren los obreros, y 
por esto se apresuran, en cuanto un nuevo 
estado social se ha establecido, 4 hacerles 
creer, aprovechándose de su ignorancia, que 
viven en un país de libertad y de bienestar. 

Estamos en la república, y el pueblo cree 
queno puede encontrar dicha más profunda, 
libertad más amplia que la de este tercer EEs- 
tado. 

Algunos entrevén un cuarto Estado que 
sería, según ellos, más libertario que el ter- 
cero. 

Mas nosotros no entrevemos ningún Ls- 
tado, delante de nosotros vemos sólo una 
sociedad futura basada en la libertad inte- 
gral de cada uno. No se la prometemos á 
nadie. Nosotros decimos al obrero: “Procú- 
rala tá mismo y no cuentes más que con tus 
propias fuerzas.” 


Y los escépticos nos dicen: “Comprendemos 
que el pueblo debe recobrar su libertad, pero 
¿creen ustedes que la libertad completa en- 
traña el bienestar?” 

A lo que respondemos nosotros que: el 
bienestar no existe sino cuando el individuo 
ha satisfecho todas sus necesidades. Mas si 
alguien interviene para reglamentar éstas, 
el individuo no experimentará el goce que 
antes experimentaba. Habrá autoridad. 
Para que este mal desaparezca no hay más 
que suprimirla. 

Juando se es libre se goza de una alegría 
de vivir que un esclavo no puede conocer. 
Para convenceros, asistid á la salida de cla- 
ses de una escuela de párvulos. Os apercibi- 
réis de la alegría de los niños al verse libres 
un instante de la tutela del maestro. 

Para citar otro hecho. Cuando en 1861 la 
esclavitud fué abolida en Rusia. los liberta- 
dos no podían contener su gozo. Estaban 
contentos: verdad es que luego han cambia- 
do de parecer; ahora quieren emanciparse 
del ezarismo. Así va el mundo y la Humani- 
dad hace siglos. 

Y esto no ha concluído. Mientras el mun- 
do obrero sienta el yugo que pesa sobre sus 
espaldas no estará tranquilo, se verá ener- 
vado por no poder resolver este problema 
social; probará, ya con el reformismo, ya 
con la acción directa, porque no es capaz de 
comprender cual de los dos medios es el más 
eficaz; y esto durará hasta el momento en 
que, habiendo comprendido la artimaña re- 
formista y el engaño político, con un vigo- 
roso golpe de sus espaldas, eche abajo la 
sociedad burguesa, 4 la que hasta entonces 
servía de puntal. 

L. BERNARD 


El trabajo ex lo que ennoblece al hombre, lo que le coloco, 
sobre los animales; y el burgués, rechazándolo injustamente 
sobre nosotros solos, ha hecho de €l un terror, un sufrimiento, 
un castigo. 

CAMILLE PERT 





Exterminio proletario 


La gran inventiva y asombroso desarro- 
llo de la maquinaria, introducida hoy en 
todos los países civilizados, los ha hecho 
productores en gran escala, dándoles un co- 
losal exceso de producción y, como conse- 
cuencia, un sobrante de productos para el 
que no tienen mercados y un número cada 
vez mayor de brazos sin ocupación, pesadi- 
lla de los gobiernos, que no saben donde 
arrojar ese lastre peligroso que puede, agui- 
joneado por el hambre, turbar la plácida sa- 
tisfacción del goce de todas sus riquezas. 

Los trusts obligan á los gobiernos, pues- 
tos para su exclusiva defensa, 4 buscarles 
nuevos mercados, y á tal estado han llegado 
en su afán de absorber á la humanidad en- 
tera, que la bancorrota de los gobiernos está 
á punto de declararse. 

Todo marcha en concordancia precipitan- 
do la sociedad burguesa á su completa des- 
trucción. 

Hasta ahora han tenido los buitres guber- 
namentales algún retazo de terreno donde 
echar sus garras, sacrificando para ello al- 
gunos millares de esclavos de esos que no 
tienen ocupación y les son una amenaza 
constante. Cada uno de esos actos era una 
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amenaza por parte de los otros buitres, 
y varias veces estuvieron por destrozarse 
unos á otros; pero un siniestro presentimien- 
to los contuvo. Un cuarto de siglo han es- 
tado así, enseñándose los dientes. 

Hoy no queda más que el Asia y hacia allá 
se encaminan los buitres, y allí puede ser que 
se desencadene la tempestad, tempestad que 
quizá recaiga sobre sus cabezas y destruya 
la actual organización social con sus críme- 


. nes, vicios y sufrimientos. 


Ha llegado quizá el postrer litigio entre 
los buitres. Rusia y Japón se lauzan á la 
contienda mientras los demás buitres, en es- 
pectación, esperan la hora del desguace ge- 
neral para tocar también en el reparto de 
los últimos retazos. 

Los tiranos sacrificarán allí los trabaja- 
dores de sus países y arruinarán cuanto ha- 
llen á su paso; los mares del Japón seteñirán 
de sangre y el suelo de la Manchuria y la 
Corea se cubrirá de cadáveres, de trabajado- 
res que, después de haber creado toda la ri- 
queza, son llevados á destrozarse con otros 
trabajadores como ellos que nada les han 
hecho, sin más objeto que enriquecer á los 
bandidos gobernantes y explotadores de to- 
das las calañas. La contiagración será ge- 
neral; una necesidad imperiosa los obliga. 
Por miedo á la revolución en sus propios 
países se han contenido hasta ahora, pero 

uizás haya llegado para ellos la horafatal. 
Casado los poderosos se estén destrozando 
en los campos de batalla, la Revolución So- 
cial hará la liquidación de cuentas pendien- 
tes con el pueblo, barriendo toda la canalla 
que impide á ésta desenvolverse libremente. 

Los trabajadores de Cuba debemos estar 
fija la vista en los acontecimientos que pue- 
den desarrollarse y á la par organizarnos y 
prepararnos, porque ¡quién sabe si tenga- 
mos que tomar parte! Quizá sea el último 
exterminio de los trabajadores. 


JOSÉ GARCÍA 


La felicidad para mi está en la libertad de mi sér. Estoy 
cansado de ser engranaje y quiero ser individuo... Reniego de 
ser regimentado eternamente. 

CAMILLE PERT 


En pleno Carnaval 


Bajo el influjo de inexplicable disgusto he- 
mos visto transcurrir ante nosotros los tres 
días con que comenzó la semana que hoy ex- 
pira, entre la risa de los unos y los salvajes 
aullidos de los otros. 

¡El Carnaval! Algo fatídico, brutalmente 
ilógico, vemos apareado á esta exclamación 
de júbilo lanzada por mil bocas. ¿No es aca- 
so la expresión de una tradición, tradición 
salvaje que subsiste aún, el pasado que re- 
nace sin cesur en el presente como un es- 
tigma”? 

Obreros y burgueses, confundidos en su 
embrutecimiento, atraviesan en compactas 
multitudes calles y plazas, frenéticamente 
alocados, vestidos con polícroma indumen- 
taria, llenando el ambiente con el estertor de 
sus carcajadas, sus músicas discordantes, el 
trote de sus caballerías y el seco crugir de 
sus carruajes. 

Las cultas sociedades de recreo'y la mayor 
parte de los templos del arte abren las puer- 
tas de sus salones, profusamente ilumina- 
dos, ásus socios ó á los que pueden disponer 
de oro en sus bolsas; durante la noche, allí 
obreros mil, robándole el descanso á sus 
maltratados cuerpos y á veces el pan á sus 
Tamilias, se entregan á los más desenfrena- 
dos ejercicios calisténicos, saltos, vueltas, 
carreras y mil excentricidades más que nos 
han hecho pensar en Darwin. El gran filóso- 
io tal vez pudo ahorrarse grandes trabajos; 
un día de carnaval lo explica todo. 

Hemos visto en estos días, del brazo de 
muchas desgraciadas, á muchos obreros, 
casi al rayar el alba, extenuados, soñolien- 
tos, dirigirse con perezoso andar á los lupa- 


_nares públicos, á las posadas ó al hogar en 


completa indolencia intelectual, ansiosos, 


más que que de descansar el corto rato que 
les queda libre antes de dirigirse al taller, de 
apurar hasta las heces la copa del placer en 
los brazos de una desgraciada prostituta ó 
de sus compañeras. 

Entretanto, la lucha social continúa, los 
hombres duermen tal vez, pero los buitres 
no descansan; si los obreros olvidan sus de- 
rechos, sus deberes, su dignidad de hombres, 
para revolcarse en el cieno de los vicios ó en 
el pantano de la bestialidad, la burguesía, 
que vive del cieno y en medio del pantano, 
sabe refocilarse en el placer sin olvidar su lá- 
tigo y se da perfecta cuenta que tan esclavo 
tiene al obrero en el baile como en un rincón 
de su taller. 

Esto es lo que nos desespera, la lucha con- 
tinua; y los vencidos de hoy, que deben de 
ser los vencedores de mañana, se entregan 
¡inconscientes! al sueño de quiméricos goces. 

Este pensamiento nos obsesiona, nos ani- 
quila, 

ENJOLRAS 


El trabajo, que debería ser el equilibrio del pensamiento del 
hombre, ha sido convertido por una casta en un suplicio, en 
un presidio atestado de esclavos. 5 

CAMILLE PERT 


¡Inocentes! 


¿Por qué os entusiasmáis al son de las 
promesas deesos que os ofrecen mucho y que 
por experiencia sabéis que nada cumplen? 

¿No véis día tras día que sólo por ambición, 
por medro personal y para explotaros em- 


plean la palabra y la pluma, y en la tribu-' 


na con huecos discursos y en el periódico con 
sendos é insulsos artículos sólo procuran em- 
baucar á los tontos para llevarlos donde á 
sus fines particulares conviene? 

¿No estáis cansados de ver á los que antes 
gritaban á título de hombre justo y defen- 
sor de los obreros, cuando han estado en el 
poder, atropellar todos vuestros derechos, 
ser sordos á vuestras justas reclamaciones y 
ciegos para con las faltas de sus cama- 
radas? 

¿Creéisenlo que os dicen cuando hablan de 
justicia, libertad, igualdad y otras muchas 
lindezas para conquistaros? ¿No los véis lue- 
go hacer crecidos presupuestos para cons- 
truir cárceles en las que seréis encerrados si 
osáis reclamar un pedazo de pan, sobrada- 
mente ganado y más aún negado, mientras 
ellos cometen crímenes abominables y asque- 
rosos, gozan de completa libertad, se llaman 
caballeros y son personas honradas y de- 
centes? 

¿Los habéis visto alguna vez hacer algo 
encaminado á vuestro bien con perjuicio de 
sus propios intereses? : 

¿No véis que cuando ocupando un empleo 
renuncia á él fingiendo hacerlo porel bien del 
pueblo, sólo es para asegurarse en él con la 
popularidad ú obtener otro mejor retribuído? 

¿Ignoráis que así han hecho los que esta- 
ban, hacen los que están y harán los que 
vengan? 

Vosotros, conociendo la explotación de 
que sois víctimas, estudiáis el modo de mo- 
dificar el estado social en quevivís y no pen- 
sáis en derrumbarlo. ¡Inocentes! Creéis ade- 
lantar algo eligiendo nuevos amos entre los 
que son vuestros compañeros, sin compren- 
der que al estar en el poder dejan de ser 
obreros y sólo van á sus conveniencias, á su 
mejoramiento particular, pasando á ser 
otros chupadores que aumentarán el núme- 
ro de los que viven y se nutren con el pro- 
ducto de vuestro trabajo. 

La sociedad, tal como hoy se encuentra, es 
un leproso que llega á su fin, y en vez de 
apartaros de él intentáis sostenerlo con cal- 
mantes, sin comprender que al hacerlo pro- 
pagáis entre vosotros la horrible epidemia. 

No seáis candidos, que si el bienestar de 
los trabajadores ha de ser obra de los tra- 
bajadores. mismos, estad seguros de que no 
será por los trabajadores corrompidos en el 
mando. A 

UN OBRERO 





Trabajo 


Antes de querel sol comience su aparente 
carrera por-el firmamento y lance los prime- 
ros destellos caloríficos sobre el planeta; 
abandonan los obreros el mísero jergón don- 
de reparan las fuerzas gastadas el día ante- 
rior, para acudir en compactas avalanchas 
al campo, al taller ó á las profundidades de 
la tierra. 

En oscuros departamentos, trabajan sin 
perder un momento, jadeantes por el can- 
sancio, fatigados por el enrarecimiento de la 
atmósfera que respiran. 

Allí permanecen mucho tiempo extrayen- 
do térreos materiales, productos que no 
consumen, proporcionando placeres que no 
gozan. pe y 

La progresiva palidez de la tarde, precur- 
sora de la noche, anuncia el reposo de la bes- 
tia humana. A esta hora es cuando los 
obreros, enmascarados por el lodo que cubre 
todo su cuerpo, abandonan los insanos ta- 
lleres para buscar descanso en las inmundas 
pocilgas que le sirven de habitación. 

Así permanecen trabajando día-tras día, 
año tras año, sin que vean jamás el fruto de 
su obra, sin que puedan esperar un porvenir 
más próspero y venturoso que el presente. 

En el medio ambiente en que respiramos, 
el obrero no puede ser otra cosa que escla- 
vo, porque está sujeto á producir lo super- 
fluo para engordar grandes catervas de 
gandules. e 

No obstante ser el trabajo el principal fae- 
tor para el desarrollo racional de nuestra 
vida, es despreciado el que trabaja, pues no 
contento el burgués con esquilmarles lenta- 
mente la existencia, les transforma de seres 
en autómatas. 

En la sociedad que constabtemente preco- 
nizamos dejará al trabajo de ser deshonra y 
desprecio para convertirse en virtud y dis- 
tracción. Entonces será el trabajo para el 
hombre lo que41 foot-ball es hoy. para-los 
burgueses. r 


ALEJANDRO Dípz 





¡Economías!... De ellas están llenas las arcas de los bur- 
gueses; no hay más que hacer la liquidación y encontraremos 
las economías á punto. 

CAMILLE PER" 





kbuchar por un ideal 


Cada día que transcurre se hace más in- 
dispensable que el obrero de la región cuba- 
na fije su atención sobre la bondad, amor, 
libertad y justicia que encierra el ideal liber- 
tario. ' 

El obrero que dedique su inteligencia al 
profundo estudio de las ideas anarquistas 
no podrá por menos que tomar una deter- 
minación resuelta y decidida, pasando á 
ocupar el puesto que ocupar deben todos los 
explotados, para defenderse de los múltiples 
atropellos que sobre él pesan. Hacer lo con- 
trario sería aceptar el suicidio moral ó, por 
lo menos, demostrar una cobardía no com- 
prendida hasta la fecha entre el elemento 
trabajador de Cuba. 

Es muy cierto que el ideal libertario ha 
dado un gran paso en la región cubana en 
muy corto tiempo; es muy cierto también 
que el ideal progresa más y más cada día y, 
por lógica razón, se extiende coh rapidez en- 
tre la masa productora de este país, víctima 
hoy de tanto vividor político; pero es de 


¡gran necesidad que los desheredados de Cu- 


ba se den cuenta be que el día de las gran- 
des reivindicaciones sociales se avecina, y se- 
ría gran mengua para los obreros cubanos 
el. que no estuviesen compenetrados del re- 
dentor ideal comunista-anárquico, único 
que ha de traer la igualdad, la justicia y el 
amor para todos. 

Los tímidos y los cobardes se asustan an- 
te la grandeza de nuestro ideal; lo ven allá, 


lejos, muy lejos; son enfermos, no compren- 


den que hay la misma distancia que ellos le 
ongan. Dela timidez, la cobardía y la en- 
ermedad de los desgraciados pobres de in- 
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telecto, se valen los rufianes que giran en de- 
rredor de la política embrutecedora. Porlos 
tímidos, cobardes y enfermos se sostiene en 
pie el detestable orden existente; debido al 
estado lamentable de ignorancia en que se 
halla la gran mayoría de los obreros, somos 
menospreciados y tratados dela peor mane- 
ra que concebir pueden los instintos de la 
gente sin entrañas. 

Es preciso que meditemos sobre el mal que 
nos corroe para aplicarle cuanto antes el re- 
medio. El hombre jamás se resignó á vivir 
conforme á su estado primitivo, sino que se 
organizó en sociedad; el hombre ha inventa- 
do cuanto ha podido, y sus inventos han lle- 
vado por el mundo torrentes de moderna 
civilización: el hombre no debe resignarse, 
no; el hombre no se resignó á vivir en el 
estrecho círculo de sus fronteras, sino quein- 
ventó el vapor y la electricidad, y por estos 
medios en pocas horas se comunican todos 
los pueblos por grande que sea la distancia 
que los separa. 

. El hombre no se resignó á vivir atado con 
as cadenas de los poderes absolutos, sino 
que protestó primero y se sublevó después 
proclamando sus derechos de los principios 
de la libertad de pensamiento. Y si bien es 
verdad que el mundo está lleno de todos los 
adelantos que hasta la fecha ha concebido el 
sér humano, también es una verdad que la 
avaricia capitalista hase apoderado de to- 
dos estos adelantos, llevando á tal extremo 
la explotación del hombre por el hombre, 
que ya se hace insoportable, puesto que de- 
bido á tan ignominiosáa explotación cada 
día crece más y más la miseria en todos los 
pueblos, y cada día se hace también más in- 
soportable la vida de bestia de carga ú que 
está condenado el moderno proletario. 

Por un lado, la clase explotadora estru- 
jando inhumanamente «l desheredado; por 
otro, las sectas religiosas entorpeciendo los 
cerebros del desdichado pueblo con tales 

-ó cuales creencias; y por otro, la plaga de 
farsantes políticos que, so pretexto de velar 
por los intereses del pueblo, le inculean la 
criminal idea de la patria, lo' llevan cual 
manso carnero á que sirva de carne de ca- 
ñón, robándole infame y descaradamente, 
viéndose después arrastrado por el lodazal 
político, riéndose luego de su infelicidad, los 
que lo llevan á tan repugnante estado de 
cosas. 

Es de todo punto indispensable que el pue- 
blo que trabaja y sufre, que todo lo produce 
y que no tiene donde caerse muerto, se haga 
fiel intérprete del ideal libertario. Cuando 
se conciben grandes ideales se está más dis- 
puesto para ir á la lucha; la timidez, la co- 
bardía, la enfermedad desaparecen y el pueblo 
está más próximo á la total emancipación, 


pues no piensa más que en redimirse del. 


yugo á que lo tienen sujeto los zánganos de 
la colmena social. Luchar por un ideal es 
crear, es vivir, es el color mismo de la vida; 
el ideal anárquico es grande, inmensamente 
grande, como grande ha de ser la revolución 
que ha de implantar el mismo comunismo- 
anárquico. La obra está ya principiada des- 
de hace algún tiempo; allá, en el horizonte, 
se vislumbra el triunfo de las redentoras 
ideas anarquistas; lo sociedad presente se 
desmorona. 

¡Pueblo, disponte á dar el último combate 
para que te veas completamente libre! 

¡Euchemos por el ideal libertario, que el 
porvenir es nuestro! 

Roo Bueno 


A 


En lo porvenir cada uno concurrirá á la obra comán del 
mismo modo qúe un músico en una orquesta aporta su parte 
á la harmonía... y cada uno se sentirá orgulloso y feliz de su 
nota, inútil si fuese aislada, y que, junto á la de los otros, for- 
ma la espléndida sinfonía. 


La religión es la aliada natural del rico... Quien dice Igle- 
sia dirá siempre capitales inmovilizados en el culto, sustento 
de cualquier clase de bonzos, sanguijuelas delos trabaja- 


CAMILLE PErT 


Indiferentismo 


Cuando un pueblo permanece indiferente á 
todo lo que representa progreso y bienestar, 
es, sin duda alguna, que, gastadas sus fuer- 
zas vitales, se abandona en brazos de la ti- 
ranía dictatorial de sus amos. Y, lo mismo 
que los pueblos, los hombres son respetados, 
queridos ó despreciados en relación á la li- 
bertad de que disfrutan, la fuerza que repre- 
sentan y la estimación. en que propiamente 
se tengan. 

Un pueblo de débiles é indiferentes es un 
pueblo de esclavos voluntarios, indigno de 
contar entre sus componentes á hombres in- 
capaces de aceptar la esclavitud y la tiráni- 
ca miseria que ésta impone á sus víctimas. 
Y, desgraciadamente, los torcedores de ta- 
bacos de la Habana constituyen un pueblo 
de esclavos. 

Esclavos del capital que los explota cruel- 
mente, se ven reducidos, en lo económico, á 
lamentable impotencia; sus familias carecen 
del pan necesario para la vida, y las más de 
las veces la tisis hace presa y el hambre au- 
menta el frío que hace temblar sus carnes 
mal cubiertas con harapos. 

Esclavos de la política, se consideran ene- 
migos unos de otros y casi todos sirven de 
escabel 4 los mismos que después serán sus 
más encarnizados verdugos. 

Esclavos de su idiosineracia, miran con 
horror lo único que puede mejorar su ver- 
gonzante condición de parias, y en medio 
del más profundo indiferentismo permane- 
cen, ineptos para toda obra dignificadora y 
altruísta. 

Unos cuantos ambiciosos y cobardes se 
agitan en diversas direcciones con el objeto 
único de medrar tranquilamente si logran su 
intento. 

En el presente no faltan torcedores de ta- 
bacos que sueñan con un sillón en el Consis- 
torio ó con una poltrona en la Cámara. Y 
mientras estos pícaros apelan á todos los 
medios á su aleance á fin de obtener el triun- 
fo, los torcedores se obstinan en permanecer 
desorganizados, ó lo que es lo mismo, renun- 
cian á constituir una fuerza solidaria capaz 
de resistir ventajosamente á la fuerza opre- 
sora de los manufactureros. 

¡Insensatos! ¿habéis olvidado que de vues- 
tra desmoralización pretenden algunos sacar 
individual provecho? Pues bien; no faltan 
torcedores que desean, y lo han procurado, 
un acercamiento con la Unión de Fabrican- 
tesá fin de que ésta los faculte para imponer 
la organización con ayuda de los capataces, 
comprometiéndose á evitar en lo sucesivo 
que los asociados formulen aumento de sa- 
larios. Y ante tan triste realidad, ¿no os 
conmueve la perspectiva de mayores males, 
no comprendéis la necesidad de la organi- 
zación? 

Organizados será fácil destronar ídolos, 
desenmascarar farsantes y señalar apósta- 
tas. Desorganizados, las consecuencias del 
indiferentismo imperante no se harán espe- 
rar por mucho tiempo. 


ARTURO JUVANET 


—¡Ah! El día en que los hombres sean hermanos y las leyes 
justas existan en el fondo de todos los corazones, nadie pensa- 
rá en transgredirlas. 

CAMILLE PERT 


buchemos 


La verdadera lucha es la que se lleva á cabo 
sin egoísmos ni ambiciones, donde los hombres 
convencidos por el libre examen llegan á com- 
prender toda la maldad y miseria de esta so- 
ciedad envilecida. 

Los hombres que, con antifaz de luchadores, 
acuden donde quiera que hay obreros, fundan. 
do sociedades que llaman de resistencia, propo- 
niendo mitins, brindándose para conferencias 
y viajes de propaganda; éstos, que defienden 
un ideal sin principios, metiéndoles una alga- 
rabía de mentiras en el cerebro á los cándidos 
obreros, son seres sin cor.ciencia, que, no con- 
tentos con la explotación del burgués, sumen 
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al pueblo en el más deplorable estado de em- 
brutecimiento. Estos seres envilecidos, que se 
llaman socialistas sin sabgr si son hombres, 
aconsejan á los obreros que no se rebelen aun- 
ue les apliquen los más horrendos martirios. 
Dro el día que alguna colectividad se declara 
en huelga, ellos son los que la terminan sin 
beneficio para el proletario, pero con muchos 
para la caterva de gandules que viven de in- 
termediarios entre explotados y explotadores. 

No contentos con medrar entre el capital y 
el trabajo, se esfuerzan en hacerse célebres. 
Ellos acuden á los partidos políticos después 
de terminada una huelga y se hacen influyen- 
tes, mostrándose á los ojos de sus secuaces y co- 
legas como dominadores de las masas populares. 

Pero tengan presente esos que se llaman so- 
cialistas, que los conocemos, que sabemos quié- 
nes son y en las madrigueras que se ocultan, 
que tenemos muy presente sus maquiavélicas 
intenciones de sembrar el fatal adormecimien- 
to entre la clase productora para detenerla 
en su carrera de emancipación, convirtiéndola 
en cobarde y eterna esclava del capital. 

El obrero tendrá presente estas palabras y 
descubrirá á estos luchadores, dignos instru- 
mentos de la burguesía. 

Entonces habremas extirpado uno de los 
males sociales. 

A. SÁNCHEZ 


¡Economías, economías! ¿Privándonos de qué? ¡ei ya esta- 
mos privados de todo! 
CAMILLB PERT 


Misceláneas 


A loscompañeros que nos dirigen trabajos 
para su publicación, sobre todo á los que 
nos envían correspondencias, recordamos 
por centésima vez que al periódico le convie- 
ne sean más concisos y substanciales, A es- 
tos últimos sobre todo les encarecemos con- 
densen todas sus notas en el espacio de dos 
ó tres cuartillas, pues de lo contrario nos 
veremos precisados á no publicarlas y en su 
lugar dar en una nota su contenido. 

Estas advertencias las hacemos sólo por 
el bien del periódico, cuyas dimensiones son 
harto pequeñas y muy grande su misión. 


> 


Como trabajo de redacción, y por lo tanto 
sin firma, aparece, con el título La armoni- 
zación, un mal escrito y peor meditado tra- 
bajo en una revista decenal burguesa, muy 
leída por los obreros y escrita en español 
con el bautismo en inglés: The Electric 
Sport. 

En el referido trabajo pide humildemente 
su antor á la omnipotente H. E. R. Co. una 
ridícula armonización entre los intereses de 
esta empresa y la dignidad de sus emplea- 
dos, y le ofrece, en cambio (¿en nombre de 
quién?), á la omnipotente casi la más omi- 
nosa esclavitud de sus empleados, y si no 
eso, poco menos. 

¡Valiente armonización y propuesta por 
un periódico completamente desarmonizado! 


+ 


Todos los pensamientos que con la firma 
Camille Pert van intercalados en este núme- 
ro, son tomados de la novela de Pert En 
Anarquía, cuya lectura recomendamos. 

Precio, 60 centavos. Puede adquirirse por 
nuestro conducto. 

E 


Los Ecos y notes de La Discusión, en su 
número del pasado martes, comienzan por 
unas líneas eu que se emplea la palabra 
anarquía como sinónima de desorden... Héc- 
tor de Saavedra, que no se diga que usted, 
que parece tan instruído, ignora lo que sa- 
ben muchos analfabetos. 

Anarquía es orden, señor de Saavedra; no 


lo olvide usted con tanta facilidad, porque 
eso va en descrédito de la fama de literato 


que usted cree poseer y que nosotros no le 
negaremos jamás, Un literato no debe con- 
fundir las palabras con tanta ligereza. 

















¡TIERRA! 








Notas obreras 


El jueves de la pasada semana, día 12 del 
«corriente, la Sociedad de Dependientes de Res- 
«taurants, Hoteles y Fondas celebró junta ge- 
«neral extraordinaria en los salones de su local 
social, Industria 1154, para tratar de la unifi- 
«cación de las sociedades hermanas. 

En dicha asamblea tomó parte activa el Co- 
mité Organizador de los Trabajadores de Cuba, 
que es el principal y'más interesado factor en 
que se lleve á feliz término la tan deseada como 
necesaria unificación de todos los trabajadores 
que libran su subsistencia en dicho ramo y el 
del arte culinario. 

Por fin, la Sociedad de Dependientes de 
Restaurants, Hoteles y Fondas votó unánime- 
mente por la unificación de todas las socieda- 
des hermanas. 

Nosotros esperamos que, dada la corriente 
que llevan los dependientes de restaurants, ho- 
teles y tondas, la unificacación se llevará á efec- 
to dentro de breve plazo. 


H 


Nos comunican de Batabanó que la pasada 
semana se declararon en huelga los obreros del 
patio del Ferrocarril de Villanueva. 

La huelga fué recibida por todo el pueblo de 
Batabanó con grandes muestras de solidaridad. 
La compañía mandó rompehuelgas, los cuales 
tuvieron que regresar á la Habana por insti- 
gación de los huelguistas. El alcalde, como 
para dar pruebas de ser una buena autoridad, 
amenazó á los trabajadores en huelga y procu- 
ró, por medio del soborno y del engaño, á in- 
cautos obreros para romper la huelga; después 
de todo, al alcalde le salió el tiro por la culata: 
podéis votar por vuestro digno alcalde, obreros 
batabanenses. 

El jefe de la Aduana también quiso hacer 


demostraciones de buen patriota, y sin duda - 


ereería que se encontraba en Japón y que los 
huelguistas eran los rusos, y, hete aquí que al 
ver el gran número de obreros reunidos en la 
plaza, manda encarar los cañones hacia los 
huelguistas como eu orden de combate. ¡Qué 
buenos son! 

A este buen señor y al alcalde debéis tenerlos 
presentes, obreros de Batabanó. 





La disciplina y la obediencia se han hecho odiosas al hom- 
bre, porque ú ellas se le ha sometido injustamente. 


CAMILLE PERT 


Correspondencia 
Desde Regla 





Cmpañeros de ¡Tierra! 
Salud. 


Grandes nebulosidades se presentan para 
realizar la huelga de bahía: por un lado la 
inconsciencia de una gran parte de los tra- 
bajadores. que van como autómatas á don- 
de los quieran llevar sin comprender la tras- 
cendencia de un movimiento ni los beneficios 
que éste puede reportarles; y por otro, el 
cáleulo de interés particular que inspira al 
elemento director de la Federación, cáleulo 
é interés que riñe siempre con los principios 
del trabajo y con el bien colectivo de los que 
tienen que librar la subsistencia en la bahía. 
Estos dos puntos pueden traer fatales con- 
secuencias al movimiento, haciendo fracasar 
una huelea que, bien dirigida y defendida 
con entusiasmo.por todos los trabajadores, 
en muy pocas horas puede lleyar á los obre- 
ror al triunfo y hacer humillar la soberbia 
del capital. 

Para que esto suceda es necesario que los 
primeros, los trabajadores, tengan concien- 
cia de sus actos y sepan á donde van y 
por qué van; es preciso que se den verdadera 
cuenta de los beneficios que les ha de repor- 
tar tan trascendental movimiento, y sobre 
todo que vayan inspirados por la mayor 
honradez y revestidos del mayor entusias- 
mo, haciéndose todos eco de la solidaridad 
«ue de ellos reclamen los compañeros que, 
por estar en peores condiciones, tengan que 
hacer mayores reclamaciones á sus patronos. 





Y es también de todo punto necesario, 
para asegurar el triunfo, que los individuos 
que han de llevar la dirección del movimien- 
to tengan como único punto de mira el me- 
joramiento de los trabajadores, desposeyén- 
dose totalmente del interés particular y de 
las conveniencias de partido, que tan mala 
fama les han hecho alcanzar ante los demás 
trabajadores. Si el obrero lucha con entu- 
siasmo y buena fe y los directores de la Fe- 
deración de Bahía cumplen con su deber, 
despojándose de los hábitos políticos, tan 
funestos para la colectividad que represen- 
tan, creo que obtendrán una verdadera vic- 
toria contra, el capital y harán que la Fede- 
ración alcance mayor esplendor que nunca. 

Pero si falta el entusiasmo de unos y se 
manifiestan las tendencias perversas y poco 
honradas de los otros, entonces sólo se ob- 
tendrá una vergonzosa derrota que dejará á 
los trabajadores maltrechos y humillados 
bajo el infamente látigo del capital. 

Los directores de la Federación de Bahía 
deben estudiar profundamente este movi- 
miento y organizarlo de la mejor manera 
para que el espíritu de los trabajadores no 
decaiga; la huelga en sí no reviste gran im- 
portancia, pero si no se le imprime la ener- 
gía que toda huelga necesita y no se prepara 
al obrero para que luche con entusiasmo, la 
derrota será segura, pues el capital tiene 
siempre el buen tacto de pulsar el entusias- 
mo y la fuerza con que cuentan los trabaja- 
dores: si los considera débiles y desunidos, 
resiste y procura dividirlos hasta hacerlos 
sucumbir; si, al contrario, los considera fuer- 
tes, unidos y bien dirigidos, entonces procu- 
ra llegará un arreglo, pues sabe que toda 
resistencia es inútil y al fin no tendrá más 
remedio que transigir. 

Del buen resultado de esta huelga sólo es 
responsable el cuerpo director de la Federa- 
ción. Si procede con la honradez que debe 
caracterizarlo en todos estos movimientos, 
el triunfo será completo; si atiende con pre- 
ferencia sus intereses particulares y las con- 
veniencias políticas más que las necesidades 
de la colectividad que representa, entonces 
todo se habrá perdido y él será el respon- 
sable. 

Al fin el secretario del Gremio de Braceros 
fué separado del puesto que desempeñaba en 
la última junta general. Por lo que á mí 
toca, me alegro de lo ocurrido y creo que co- 
mo yo deben alegrarse los demás compañe- 
ros; he notado tendencias algo interesadas 
al conspicuo exsecretario que, de seguir des- 
empeñando ese puesto, tarde Ó temprano 
había de presentar aleunos conflictos al 
gremio; sus tendencias eran las de colocar el 
cuerpo administrativo de la sociedad en las 
mismas condiciones que otros gremios que 
retribuyen á sus presidentes y secretarios. 
Aplaudo la lección dada por los trabajado- 
res á quien pretendía ser sanguijuela del gre- 
mio; con ese ejemplo matarán los deseos de 
todo el que pretenda erigirse en burguesillo 
de la asociación. 

Lo que me llamó bastante la atención fué 
la defensa que al tal señor le hizó el secreta- 
rio del Gremio de Lancheros, Carlos Chimi- 
nis; según parece, éste está muy encariñado 
con los sueldos de que distrutan los presi- 
dentes y secretarios de algunos gremios y 
pretende hacer vitalicias en todos los gre- 
mios esas gratificaciones. Defienda Chiminis 
los intereses del obrero colectivamente y no 
se interese tanto por mantener per secula 
seculoruln el bienestar de unos cuantos zán- 
ganos á costa de los que sudan la camisa. 

El administrador de los Ferrocarriles Uni- 
dos solicitó, hace algunas semanas, el puesto 
de presidente de honor del gremio de traba- 
jadores; pero éstos, previsores siempre para 
no ser sorprendidos por el enemigo, tan 
pronto como reconocieron al lobo que pre- 
tendía, disfrazado de cordero, meterse entre 
las obejas, lo rechazaron con lo mayar deli- 
cadeza y extremada cortesía. Al verse des- 
cubierto en sus planes y lastimado en su so- 
berbia pretendió despedir, como venganza, á 
una parte de los empleados; éstos, al com- 





prenderla venganza que contra ellos fragua- 
baelital burguesillo, se prepararon para cas- 
tigar su osadía. Pero tan pronto como este 
buen señor se dió cuenta de la actitud adop- 
tada por los obreros, retrenó sus ímpetus y 
se resignó á sufrir en silencio el desprecio que 
de su persona hizo el gremio por no provo- 
car un conflicto que le hubiera puesto en pe- 
ligro su puesto. 

¡Bien por los trabajadores de los Ferroca- 
rriles Unidos! Al enemigo hay que tenerlo de 
frente y no dejar que se meta en casa. 


MoxaAco 
Regla, febrero 15 de 1904. 


Léase el folleto MANUAL DEL SOLDADO. Precio, 5 cta. 
Puede adquirirse en esta Administración, Neptuno núm. 60. 


Suscripción á favor de José García, - 
preso en la cárcel de Santa Clara 





Suma: anterior costra roda roda nia dado dinada . 2.58 
Habana.—Mir, 0.20; J. T., 0.20; R. C., 0.10; 
Guardiola, 0,20; total..........oocoooommmmmsmmoss>.>.o 0.70 
Holguin. —J. M. P. Apoussa, 0.10; N. Julves, 
0.10; F. Correa, 0.10; total, 0.30 oro ameri- 
cano; reducido á plata española.......ooocooooo.. 0.41 
Total general...... 3.68 


Nora. —Hemos remitido al compañero José García 
la cantidad de $2.34; quedan, pues, en nuestro poder 
$1.35. 





Léase el folleto EL ABSURDO POLITICO, por Puraf Javal. 
Precio, 5 centavos. Puede adquirirse por nuestro conducto. 


De Administración 


Suscripción voluntaria á favor de ¡TIERRA! 
Habana. —E. G., 0.20; J. T., 0.40; Mir, 0.20; 
A oO 
Las Martinas.—D. Ferrero, 1.00; Lágbar, 1.00; 
Acandeira, 0.40; Tellería, 0.40: Val, 0.30; 
Peregrino, 1.60; Padro, 1.00; EF, Ferrero, 
0.50; Martínez, 0.40; Cartilla, 0.40; Pira, 0.50; 
Lopejo, 0.80; Naranjo, 0.40; Davis, 1.00; Se- 
rrut, 0.50; Pintos, 1.00; Arenillas, 0.60; Val- 
dés, 0.40; Garmendía, 0.50; Roig, 0.10; Un 
maquinista, 0.40; Sotelo, 0,40; Posito, 0.40; 
Gautier, 0.60; Cortin, 0.50; tobal................ 
Pabíneyes. —Acanda, 2.00; Rojas. 1,00; Rodrí- 
guez, 0.60; Ramos, 0,40; total .....ooooocommo.... 
Tampa.—Lobeto, 0.25; Godoy, 0.25; Echandi, 
9.25; González, 0.25; Manresa, 0.25; Antón, 
0.25; Viña, 0.25; Piloña, 0.25; Lago, 0.25; 
Rivas, 0.25; G. Alvarez, 0.25; Un cualquiera, 
0.25; Valle, 0.25; Costales, 0.25; Colomé, 
0.25; Rodríguez, 0.25; Usó, 0.25; Antonio, 
0.25; Fabián, 0.25; Díaz, 0.25; Pastoriza, 
0.25; E. Alvarez, 0.25; Ricardo, 0.25; E. Fer- 
nández, 0.25; Caldeiro, 0.25; Bombillo, 0.25; 
Suárez, 0.25; A. Fernández, 0.25; Iglesias, 
0.25; Sánchez, 0.25; total, 7.75 oro america- 
no; reducido á plata española .....ommococomm..oo. 


15,40 


4.00 


10.61 





Total genera!l...... 30.81 


Venta de periódicos 


. Habana. —Suárez, 0.22; Librerías, 0.08; R. C., 


0.30; Guardiola, 4.22; total................. A 4.82 
Holguin.—J. M. P. Apoussa.....ooommoooconor 0000. 
Cárdenas.-—E. Cejas... 
Pinar del Rio.—F. MartiD....ooooccoccccncononcccncs 
Jerez de la Frontera, —J. A. PaZ...oooooooccccnnnnncoro 0.20 





Total general...... 
RESUMEN 


Ingresos. —Suscripción voluntaria, 30.51; Venta 
de periódicos, 10.57; total.....ooonococcorenonororos 41.38 
Egresos. — Déficit anterior, 43.97; Impresión del 
presente número, 23.50; Franqueo de perió- 
dicos y correspondencia, 2.74; Utiles para la 
redacción, 0.50; total........ooooomcoooocncaroncans 





Léase el folleto CRITERIO LIBERTARIO, por Anselmo Lo- 
renzo, Precio, 10 cts, Puede adquirirse por nuestro conducto, 








| Correspondencia Administrativa 


Barcelona. —El Productor. Recibimos de J. G. una pe- 
seta. 

La Llánea.—Y. D. P. Conformes. Ni ¿il Despertar ni 
La Rebelión se publican. Enviamos una lista con la 
dirección de los que se publican en Chile y la Argen- 
tina. 

Las Martinas, —D. F, Aumentamos. 





Imprenta y Almacén de Papel “La Exposición,” Bicla 10 y 12, Habana 





